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Introducción 

[Juan López Tavera a Alonso García, en Montijo. México, 30-XI-15721 

"Muy magnífico y reverendo señor: 
Después que estoy m esta ciudad de México, que a diez u once años, me he acordado de v.m. y del señor 

mi hermano Cristóbal García, por no haber qmiedado de todos nosotros otros dendos en parientes, y cierto si, como 
hay tanta distancia de tierra, fuera más cerca, yo propiofirera el mensajero, y asíhe escrito a Sevilla dos o tres cartas, 
para que las envíen a v.m. encaminadas al Montijo o al Algirijuela, donde yo dejé a v.m. y nunca he visto respuesta, 
y atribúyolo a mi mala dicha, y asíruego a Dios q1ie ésta acierte a venir a manos de v.m., y sólo para efecto que v.m. 
entienda mi voluntad y deseo. Yo resido en México, y sqy recqfor de la Real Audiencia, que es donde está el virrey. 
Es un pueblo muy grande. Yo estoy casado y tengo aqmiímujer e hijos, ha sido Dios smido de darme q~re comamos 
todos, sólo quiero suplicar a v.m. deje esa miserable tierra y procure v.m. venirse a ésta, qtre es muy larga y muy 
buena, y a donde cada clérigo es prelado, que por vida de v.m. y de mi ánima que vale tanto rrn afio como diez en 
esa, y ahora tiene v.m. conyiinttrra mejor qmie nunca, porqmre vendrá arzobispo para esta tierra, y podrá v.m. venir 
arrimado a él, que es ahora muy buen tiempo, y asísuplico a v.m. mande determinarse y avisarme de lo que entiende 
hacer, porque si v.m. no acordare de venir envíe al señor mi hermano Cristóbal García, porqmre acá lo acomodaremos 
como cosa propia. Y porque ésta no es para más, suplico a v.m. me avise de a dónde está y a dónde reside y cómo 
le va. Y Nuestro Señor la muy magnífica persona de v.m. guarde como desea, de México y de noviembre a 30 de 
1572, beso las manos de v.m., su servidor y hermano. Jtran L@ez Tavera. 

Suplico a v.m. me avise qué se hizo la hacienda de Marúl de Acosta, nuestra tía. 

(Al muy magnífico y reverendo señor Alonso Garcúl, clérigo en la villa del Montijo, junto a Badajoz, y 
en su auseitcia a mi señor Cristóbal García, sli hermano, en el Montijo o en el ~ l~ui jue la)" ' .  

Desde finales del siglo XV y durante la centuria siguiente todo el occidente europeo, y por tanto 
los reinos hispánicos, viven la formación y desarrollo del Estado. Esta nueva realidad política lleva consigo 

' ORE, E. (1989): Cartas privndas de emigrantes a Indias. Sevilla, págs. 70-71. 



la instauración de diversas instituciones y mecanismos administrativos que, entre otros fines y funciones, 
pretenden lograr burocratización, homogeneización social y control de los súbditos. Castilla vivió preci- 
samente esta situación de un modo muy particular; la razón se debió al fenómeno expansivo producido 
desde el siglo XV y, sobre todo, a su culminación con el descubrimiento, conquista y colonización del Nuevo 
Mundo. En el marco de tal preocupación se puede mencionar la creación en Sevilla de la Casa de Contra- 
tación (1503). Su objetivo primordial era supervisar lodo el monopolio coinercial con las Indias. Este control 
se hará extensible a las personas, y, así, todos aquellos individuos que manifestasen su deseo de marchar 
a las tierras recién descubiertas habrían de solicitar previamente permiso al citado organismo. En efecto, 
desde los inicios de la conquista y a lo largo de todo el periodo colonial la marcha al Nuevo Muiido no 
fue un movimiento migratorio libre, sino todo lo conkario. Cualquier persona que embarcase para las Indias 
debía obtener un permiso o licencia (pasaporte) expedido por la Casa de Contratación, las Reales Audiencias, 
los virreyes o los gobernadores de  las Indias. 

Esta inspección se vio flexibilizada en determinadas coyunturas de  acuerdo con las circunstancias 
políticas y socioeconómicas vigentes en Europa y Cactilla2. La legislación castellana en materia de  emigración 
aparece recopilada en las Leyes de Indias, libro IX, títulos 26 y 27. Otras fuentes impresas de singular impor- 
tancia para el tema son la Política Indiana del jurista Solórzano Pereyra (1648) publicada por la Biblioteca 
Autores Españoles, volúmenes 252 a 256, y el tratado de J. Veiiia Linage, Norte de la contratación de las Indias 
occidentales (16921, capítulos XXIX, XXX y X W 3 .  Si en un principio se acordó por parte de la Corona, y 
al objeto de poblar las tierras descubiertas, el envío y destierro de personas penadas por la ley, la medida 
se obvió de inmediato y, de tal manera, en 1509, el monarca castellano Fernando ordenó el pase a Indias, 
islas y tierna finne, de todos aquellos individuos que lo desearan y únicamente se requería su inscripción 
en los libros de matrículas. A esta etapa inicial, caracterizada por un menor control hacia las personas, sucede 
un periodo en que la fuerte vigilancia de pasajeros será la nota dominante. Por tal motivo, en el índice 
de personas, cuyo pase al Nuevo Mundo estaba penado, hay que sefialar en concreto a herejes, moros, 
judíos, gitanos, "ensambenitados" y cristianos nuevos. También los extranjeros fueron marginados, pero 
por razones de  competencia comercial fundamentalmente4. 

E n  la centuria del Quinientos las disposicioiies legales sobre emigración al Nuevo Mundo se - - 
completan con las actuaciones acordadas por Felipe TI en 1552. A partir de esa fecha todos los futuros pasa- 
jeros tenían que aportar información sobre su historia personal y famila?. Tras estas limitaciones subyacía 

MARTINEZ, J.L. (1983): Pasajeros de Indias. Madrid, pág. 31. 

Recopilación de leyes de Im Reynos de las Indins. Libro IX, título XXVI, "De los passageros, y licencias para ir a las Indias, 
y bolver a estos Reynos"; titulo XXVII, "De los estrangeems que passan a las Indias, y su composición, y naturaleza, que en 
ellas pueden adquirir para tratar, y contratar". (Ed. de Cultura Hispánica. Madrid, 1973). J. de Solórzano y Pereyra: Política 
Iiidiana. BAE., tomos252 a 256. Madrid, 1972. J. Veitia Linage: Nortedela contratacióii de laslndins occidentales. Libro 1, capítulo 
29, "De los passageros que van a las Indias, y vienen dellac, y de los prohibidos de passar". (Ed. de F. de  Colano. Madrid, 
1981). 

Recopilación de leyes de los Reynos de las Indias. Libro IX, título XXVI, ley 1, "Que ningún natural, ni estrangero passe a las 
Indias sin licencia del rey, o de la Casa de  Cevilla, en los casos que la pudieae dar"; ley XV, "Que ninguno nuevamente 
converiido deMoro, ofudío, ni sus hips passena las Indias sin expressa licencia del Rey"; ley XVI, "Que ningún reconciliado, 
hip, ni nieto de quemado, sambenitado, ni hereje passe a las Indias"; ley XX, "Que no passen a las Indias gitanos, ni sus 
hips, ni criados". 

"El Presidente, y Jueces de la Casa reconozcan las licencias para pascar a Indias, y las informaciones hechas en las tierras, 
y naturalezas de  los Passagems, y si concurren las calidades prevenidas por estas leyes, las cuales informaciones se han 
de presentar, aprobadas por las Justicias de las Ciudades, Villas, o Lugares, donde se hubieren hecho, declarando si los 
contenidos son libres, o casados; y con las demás diligencias que se hubieren de hacer en la Casa, si constare que no hay 
contravención, dcxénlo passar, y también a los que llevaien expressas dispcnsaciones nuestras, referidas en las licencias". 
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el temor de que se propagacfn en Indias los peligros de la "herejía protestante". Por el conbario, la cor 
siempre favoreció la llegada a América de deteminados colectivos como eclesiásticos por razones evange- 

lizadoras, y de familias de labradores y artesanos por causas económicas y estratégicas. Pensemos en 
los nuevos temitorios de la Corona se practica la mixima demollada en siglos postemlores w r  Juan Bautista 
Alberdi (Bases, 1853) de que "gobernar es poblar". Con relación a la emigración de los religiosos a indias, 
estudiada por Pedro I3orges6, es necesario matizar que éstos debían tener permiso de sus superiores antes 
de obtener ?a licencia de embarque y, desde 1530, si eran extranjeros, sufrían importantes trabas para su 
acceso a las Indias. 

Se puede dar a entender que en la mentalidad de los gobernantes y en el mismo espíritu de las 
instituciones modernas, existe el interés y la necesidad por controlar a los súbditos en cualquiera de las 
acciones emprendidas y, en este sentido, es normal qire surjan diversas fuentes que posibiliten dicha actua- 
ción estatal y, al mismo tiempo, sirvan en la actualidad para el aniálisis de la emigración moderna a las 
Indias. En efecto, los Catálogas de Pasujeros a Indias contienen numerosos asientos solicitando licemicias de 
embarque ante los oficiales de la Casa de Contratación. A havés de estos asientos se puede efectuar un 
doble batamiento de la información, es decir, cuantitativo y cualitativo. Determinanos el total de individuos 
que marcharon a Indias y las infiexiones experimentadas por los flujos migratorios, además de precisar 
según las posibilidades documentales cuál fue el peso relativo de los emigrantes extremeños en el conjunto 
de la monarquía hispánica. También rasbcamos algunos indicios sobre la lustoria personal y familiar de 
estos emigrantes: origen geopáfico y social, actividad laboral, edad, estado civil, sexo, filiación paterna, 
acompafiantes, motivo del viaje, preferencias en los destinos, emigración femenina, etc. Nivel cualitativo 
que enriquece los resultados aportados por las frías cifras, y que concede una dimensión más huniaiia al 
fenómeno histórico demográfico del movimiento de la población. 

La crítica más rigurosa que se puede hacer al emplear estas fueiites es su carácter oficial, es decir, 
sólo recogen la emigración de aquellas personas que solicitaron licencias en la Casa de Contratación, Por 
tanto, no era extraña la picaresca surgida al poner en práctica la mencionada normativa; corno ejemplo, 
digamos, que acostumbraban a falsear los datos los propios emigranites. 0h.a alternativa para huir del rigor 
de las autoridades consistia en embarques ilegales, bien sobomaiido a la tripulación bien embarcando en 
el puerto de §adúcar. A estas carencias informativas se suma la pérdida de documnentación en los años 
iniciales del siglo. Todo ello hace que el saldo migratorio real no coincida con las cifras oficiales y los por- 
centajes deocultación parecen ser muy importantes. Peter Boyd-Bowman se ocupó hace unos aíios de cuan- 
tificar el número de emigrantes y su procedencia geográfica, no por razones demográficas sino filológicas 
y dialectalec, y aseveró queen el Quinientos únicamente .w llegó a "conholar", por parte de las instituciones 
competentes, el 20% de la cifra real de elnigrados al Nuevo Mundo. Así, el cruzamiento de fuentes nos 
ha permitido detectar en ohac ocasiones a numerosos exherneños que no aparecen repertoriados en los 
Catálogos7. Por ejemplo, por citar algunos casos, en los archivos de protocolos aparecen múltiples referencias 
a indianos y peruleros que no constan en la documentación del Archivo General de Indias. Otro tanto 
podríamos decir de fuentes como padrones mirnicipales, libros de actas capitnlarec, docu~nentación nobiliar, registros 
parroquiales y diocesanos. Con ello queremos llamar la atención sobre las cifras que aportarnos, sin duda 

Reciipilación dr leyes de los R q n o s  de las Indias. Libro IX, titiilo XXVI, Icy VIU. 

BORGES MORAN, IJ. (1977): El erruio de rnisio~ieros o Améncn dlfrnnfr la épocn espnñola. Salamanca. 

RODRIGUEZ SANCHEZ, A,, TESTON NUÑEZ, L, XODRICiJEZ CANCHO, M. y PEREIXA IGLESIAS, J.L. (1986): "Las 
fuentes locales para el cshidio de la Historia de América", Alcdntnra, 7, págs. 69-81. De gran interés para este tema es el 
trabajo doctoral de próxima lectura que realiza Doña Rocío Sáncliez Rubio: Ln nnig~ación exfrerneña a Indins eri el siglo 
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son una muestra de la población emigrada, y sobre la necesidad de una metodología que analice la 
emigración a Indias con perspectivas más amplias. 

En las páginas que siguen a continuación pretendemos evaluar el total de extremeños emigrados 
a Indias, aquellos con asiento en los Catálogos de Pasajeros, asimismo conocer datos sobre su historia 
familiar. 

El flujo migratorio 

¿Cuántos extremeños emigraron a Indias? A lo largo de la centuria del Quinientos y obviando aquellos 
años para los que no disponemos de información, de 1520 a 1525,1531,1532,1541, de 1543 a 1548,1550, 
1572 y 1573, se embarcaron al Nuevo Mundo un total de 8.533 personas disbibuidas según la serie siguiente: 

Años Total* OS O A S R 



1567 156 25 29 
1568 81 34 6 
1569 229 57 15 
1570 133 50 6 
1571 87 26 3 
1574 99 14 15 
1575 40 12 
1576 95 49 3 
1577 310 118 4 
1578 410 170 24 
1579 461 126 36 
1580 170 40 21 
1581 27 3 
1532 318 107 3 
1583 2 1 
1584 8 
1585 2 
1586 11 3 1 
1587 6 3 
15% 5 3 
1589 11 1 
1590 66 8 15 
1591 37 8 1 
1592 432 102 49 
1593 190 114 9 
1594 292 58 61 
1595 38 10 9 
1596 72 25 4 
1597 51 23 
1598 95 34 24 
1599 15 5 

OS: Orden Santiago. OA: Orden Alcántara. S: Cefíorío. R: Realengo. 
* Incluidos aquellos núcleos cuya jurisdicción es imposible especificar. 

La serie anterior ofrece frecuentes lagunas debido a la falta o pérdida de documentación enel Archivo 
General de Indias. Resulta imposible por tal razón contabilizar el número exacto de emigrantes extremeños 
a América durante el siglo XVI. Además, las cifras que presentamos están condicionadas por la mayor o 
menor riqueza informativa de los distintos periodos anuales. Para obviar en lo posible tales condicionantes 
y al objeto de precisar el timing de la serie podemos reagrupar los datos en varios intervalos temporales. 

Periodo Total OS O A S R 
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Aunque Boyd-Bowman fija otros intervalos temporales, lo cierto es que existe una notable concor- 
dancia enhe la tendencia que presentan sus datos y los valores de la tabla estadística anterior! El desplaza- 
miento de extremeños al Nuevo Mundo ofrece tres máximos cíclicos en torno a los años treinta, setenta 
e inicios de la década de los noventa. A pariir de 1595 la tendencia muesha una inversión coincidiendo 
con la crisis finisecular. La "sangría" de la emigración a Indias, denunciada ya a finales de sigloy y durante 
la cenharia siguiente por memorialistas y arbitristas, alcanza sus cotas más elevadas durante el primer tercio 
de siglo (años veinte y treinta), es decir, durante la conquista de los grandes imperios, el azteca por IHernán 
Cortés y el incario por Francisco Fizarro; asimismo, a partir de 1560 hasta 1580, una vez que la etapa de 
conciuista ha finalizado y está en marcha el complejo proceso de la colonizacióii: explotación ecoiiómica 
y política de fundación de ciudades. 

Emigración anual a Indias 
500 i 

Ciertamente en la emigración de los extremeños al espacio americano hubieron de influir factores 
exógenos y endógenos. No debemos olvidar a la hora de explicar los motivos, la realidad social y económica 
de Exkemadura. Durante la primera parte de la centuria y hasta los años ochenta aproximadamente el 
territorio extremeño sigue idéntica tendencia que el resto de  la Corona castellana; las encuestas filipiiias 
reflejan un incremento de su población y una expansión económica, al igual que los datos contenidos en 
los registros p a r r ~ ~ u i a l e s ~ ~ .  Desde los años ochenta empiezan a aparecer indicadores que muestran la 

J.L. Martínez, basándose en las estiaciones de P.Boyd-Bowman, cifra el total de  extremeños emigrados al Nuevo Mundo 
durante el período 1493-1MX) en 9.035 personas; dicha evaluación se acerca a los 8.533 individuos que hemos contabilizado 
durante el intervalo 1509-1599. En términos comparativos la emigración extremeña viene a suponer el 16,4% del total de  
emigados del territorio español entre 1493 y 1600; únicamente Andalucía alcanza un porcentaje superior, 36,9%. J.L M a h e z :  
Opus cit., pág. 194. XVI. 

En las Coites de  Madnd de 1592-1598 e1 procurador dc Burgos elevó la siguiente petición a S.M. Felipe II: "... se sirva 
mandar tener la mano en la saca de gente que se hace destos Reynos para de hiera de ellos, atento que de ninguna cosa 
están tan pob~es como degente, y de mandar expresamente que no pasen a las Indias por algunos años, sino fuesen religiosos 
para que prediquen y enseñen la doctrina". Actas de lns Cortes de Cnsfllla, tomo XV. Madnd, 1888, pág. 540. 

'O Obviando las lógicas resewas hacia las cifras de los recue,rtosdepoblación efectuadosen los tiempos modernos, presentamos 
las cifras absolutas (en vecinos) de diversos núcleos extremeños a lo largo del Quinientos: 

Núcleos 1552 1587 1591 
Aliseda 187 150 146 
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desaceleración del crecimiento demográfico y económico. En la crisis de finales de la cenhna, la población 
castellana en general se ve influida por mecanismos externos -hambre, guerra, enfermedades y 
pero además en su evolución hay que señalar factores que afectan al propio ritmo positivo de algunas 
variables; así, la mortalidad se incrementa de manera notoria por encima de la natalidad y, quizá, más 
importante es comprobar cómo la fecundidad disminuye y, por tanto, no contribuye a paliar los desajustes 
propios del comportamiento demográfico antiguo. Desde la explicacióii económica, la simple observación 
del íiidice general de precios revela una larga etapa caracterizada por elevadas tasas de inflacióri. 

Periodo 

1532-1549 
1550-1569 
1570-1589 
1590-1599 

Indice base móvil 

1 00 
163 
121 
109 

Las cifras antenores denotan cómo las mayores tasas de inflación se alcanzaron en la segunda parte 
del siglo, fruto de los clesajustes entre oferta y demanda y del incremento de la circulación monetaria en 
los mercados extremenos. Los archivos de protocolos albergan numerosas actas que dan testimonio de las 
frecuentes operaciones mercantiles de indianos y peruleros. Apellidos como Pizarro, Cortés, Alvarado, 
Ovando, @ellana, Carvajal, Chaves, Cano Moctezuma, invierten parte de las ganancias indianas en su "patria 
chica" adquiriendo bienes económicos como tierras y activos  financiero^'^. Las repercusiones sobre la 
economía extremeña de los hallazgos de las minas de Potosí, en 1545, y Zacatecas, en 1548, son palpables. 
Como constatación particular de lo que venimos afirmando se puede referir el caso de Trujillo, cuna de 
los Fizarro, donde las inversiones de capital indiano fueron importaiites: adquisición de tierras, edificación 
de palacios, donaciones piadosas, fundación de capellanías, testamentos e inventario5 conteniendo joyas, 
plata, perlas y riquezas procedeiites de América. 

Los exitos de Francisco Pizarro influyeron para que niuchos trujillanos se decidiesen a emig~ar a 
Indias, sin contar los que le acompañaron al visitar su ciudad. Sin embargo, en el ánimo de los trujilianos 
también pesaría la situación económica, agravada con el encarecimiento de bienes de primera necesidad. 
En efecto, si nos referimos al caso específico del pan, durante el periodo 1551-1566, la pieza de dos libras 

El Casar 788 
Alcáiitara 759 

Brozas 1.115 
Jaraiz 573 

Vva. Serena 679 
Campanario 438 

Almendralejc 808 
Fuente de  Cantos 900 

Montánchez 311 300 363 
Fuente: RODRIGUEZ CANCHO, M. (1985): Historia de Entrmadum. Los Tiempos Modernos. Badajoz, vol. m, págs. 486-4238, 

" En 1576, por ejemplo, Doña Ana de Viilalobos, vecina de la ciudad de Piasencia, vende a Cnstóbal Rodríguez Cano, natural 
de Plasencia y vecina de Canta Fe, en el Nuevo Reino de Granada, y en su nombre, a su hermano Juan Rodnguez Cano, 
vecino de Plawncia, 8 000 maravedis de renta de censo redimible al año, por importe de 112 WO maravedís y a un interés 
de 14000 el millar AHFC Protocolos, leg 1791 
Acerca de Juan Ruiz de Arce, testigo de la conquista del Perú, señala el Conde de Canilleras lo siguiente. "Los últimos años 
de la vida del conquistador transcunieron plácidos y piósperos, según consta eninfornlación hecha a instancia de uri bisnieto 
suyo Tenia doce escuderos para servirle la mesa, aparte de otros muchos criados, pajes, lacayos, negros y esclavos Usaba 
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se cotizó a 7 maravedís; entre 1567 y 1585, el valor medio del pan fue de 13 maravedís; finalmente, enti-e 
1586 y 1599, el precio alcanzó los 16 maravedís. Alrededor de  esos años se trasladaron a las Indias los si- 
guientes trujillanos: 1526-1549,134 personas; 1551-1566,102; 1567-1585,355; 1586-1599,134 individuos. Estas 
cifras suponen unas ratio anuales de 55; 6,3; 18,6 y 9,5, respectivamente. El ejemplo de Tmjillo corrobora 
la tendencia emigratoria común a toda Extremadura, es decir, incremento de los efectivos migratorios hasta 
la década final de siglo12. 

A largo plazo, la emigración muestra una tendencia al crecimiento hasta finales de  los años ochenta; 
a partir de  ahí se invierte su perfil. Las ratw obtenidas para los periodos establecidos son las siguientes: 
49,6 para 1509-1519; 82,5 entre 1526 y 1549; 128,6 entre 1551 y 1566; 138,3 entre 1567 y 1585; por último, 
94,3 para el intervalo que media entre 1586 y 1599. 

En cuanto al marco jurisdiccional, del cual procedían los extremeños que se dirigen a América, hay 
que significar cómo la mayoría lo hacían desde núcleos emplazados en territorios de la Orden de Santiago 
(32%) y de señorío (33%). En concreto, los porcentajes se distribuyen de la siguiente forma: Orden de Santiago 
32,0%; Orden de Alcántara, 72%; Señorío, 32,8%; Realengo, 24,2%; sin identificar su marco jurisdiccional, 
3,8%. Si nos fijamos en los núcleos particularmente, desde algunas localidades ese éxodo es mayor, aunque 
también es cierto que la naturaleza y vecindad de los emigrantes se relaciona directamente con el tamaño 
de las poblaciones. En el cuadro apuntado a continuación sirvan como ejemplo distintos lugares, el total 
de emigrantes que desde ellos salen, unos naturales otros vecinos, así como el número de vecinos que registra 
el censo de 1591. 

Núcleos Naturaleza Vecindad Censo de 1591 

Alburquerque 
Almendralejo 
Badajoz 
Brozas 
Cáceres 
Don Benito 
Jerez de los Caballeros 
Llerena 
Medeliín 
Mérida 
Plasencia 
Trujillo 
Valencia de Alcántara 
Vva. Serena 
Zafra 

Las "señas de identidad" de los emigrantes extremeños 

¿Quiénes emprendieron el viaje al Nuevo Mundo? Tradicionalmente la historiografía americanista ha venido 
señalando que el movimiento migratorio a Indias estuvo en su mayoría integrado por hombres solteros. 

l2 TESTON NUNEZ, I., RODRIGUEZ CANCHO, M. y PEREIRA IGLESIAS, J.L.: "Los problemas del abastecimiento del 
panenExtremadura. La ciudad deTrujillo (1550-1610)",Homenajealprofesor M. Ferndnda Alunra.  Studia Historica. Salamanca, 
1989, vo. V, págs. 159.175. 
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En el caso que nos ocupa sabemos que los valores de varones y hembras alcanzan las siguientes cifras: 

Periodo Varones Hembras 

Distribución de los emigrantes según 
dependencia jurisdiccional 

s. señorio~ 
Os. Eclesiástico secular 
Oa. Abadengo 

Su análisis constata que se trata de una emigración fundamentalmente masculina, pero con un peso 
relativo cada vez mayor de las mujeres. Así, en el intervalo 1509-1519, les mujeres significan el 6,6% del 
total de emigrantes; en 1526-1549 el porcentaje desciende al 5%; en 1551-1566, constituyen el 29%; en 1567- 
1585, el 28,5% y, en 1586-1599, alcanzan el 30%. Desde mediados de siglo la proporción entre hombres- 
mujeres parece estabilizarse en torno al 40%. Por el contrasio, en los dos periodos anteriores, 1509-1519 
y 1526-1549, la proporción hombre-mujer es del 7 y 5 por ciento, respectivamenteT3. La explicación debe 
hallarse en el hecho de que las grandes conquistas han finalizado y la etapa de colonización está en augeT4. 

l3 Para el conjunto de los ~ i n o s  hispánicos existe una tendencia migratoria femenina semejante, es decir,un aumento sostenido 
de estos efectivos a lo largo del período 1493-1579, y su inflexi6n a partir de 1580. J.L. Martícz: Opus cit., pág. 168. 

'' "En las primeras épocas, el Nuevo Mundo era una aventura dc exploración y de conquista, una aventura para marinos 
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Además, la Corona fomentó el pase a esos nuevos territorios de mujeres solteras y matrimonios para acallar 
las críticas de la Iglesia indiana acerca de la vida disoluta de numerosos españoles que vivían amancebados 
con las naturales y ejercían la barraganía. A la vez, intentaba rentabilizar las conquistas mediante la explo- 
tación económica de los recursos y, para ello, era necesario fomentar el traslado de familias de colonos15. 

"Estas razones están en el sentir cmnún; motivarán el envío de mujeres solteras a las Indias, pires "poblar 
es fundar" y si a la mujer le correspondió poblar, lógicamente también le pertenece lafundación. Su misión 
era doble: conseguir, por medio del matrimonio, el asiento fijo del hogar y, con ello, asegurar en aquellas 
timras la permanencia del conquistador-vecino, y facilitar la procreación necesaria al poblamiento inicial ... 
De tal manera que la mujer vino a representar algo así como u n  engranaje, como u n  prodlrcto más de 
la economía indiana"16. 

Reparto por sexo de los emigrantes 
A 

Por lo que se refiere al estado civil de los emigrantes cabe señalar, en primer lugar, que hasta 1551 
la información que ce anota para los pasajeros es muy reducida, ya que sólo se detalla tal requisito en el 
10 por ciento de los casos. Por el contrario, desde 1551 en adelante y como consecuencia de las exigeiicias 
establecidas por la Corona de que los pasajeros a Indias declarasen su estado civil, el porcentaje informativo 
se eleva al 90 por ciento. En concreto, la proporción de casados y solteros es como sigue: 

y para hombres con más ambición y temeridad que oficio A partir de las conquistas de México y del Pení, que ocurren , . 
en el segundo período, 1520-1539, y sobre todo desiuésde mediadosdel siglo, ya no se r equ ie r~n~ara  las Indias &lo marinos 
v hombres decididos. sino también muieres. mercaderes. mineros. reliriosos. iuncionarios v criados. en números crecientes". , . , 
J.L. Martínez: Opus cit., pág. 176. 

l5 Fray Pedro de Aguado afirmaba que la estabilidad de las fundaciones españolas en Indiaspasaba porel traslado a aquellas 
lejanas tierras de inujeres solteras para que contrayesen matrimonio con los españoles, porque "es cierto que los pueblos 
de Indias nuevamente poblados no se tienen por fijos o estables ni permanecedores hasta tanto que mujeres españolas entren 
en ellos, y los encomenderos y conquistadores se casen". Historia de Santa Marta y del Nuevo Reyno de Grnrrndn. Libro m, 
cap. XV, pág. 417. Citado por Analola Borges: "La mujer-pobladora en los orígenes americanos", Anuario de Estudios Ameriuiiios. 
%villa, 1%1, p&g. 393. 

'%nalola Borges: Opus cit. págs. 393-394. 
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Periodo Solteros Casados 

En segundo lugar, se debe resaltar el escaso número de viudos que marchan a Indias; para todo 
el periodo analizado sólo se han contabilizado 31 personas de ambos sexos. Tambifn conviene matizar 
que la Corona se mostró reticente a autorizar el pase de mujeres solteras, puesto que una parte importante 
de  las mismas eran prostitutas, "Que no passcn mugeres sotteras sin licencia del Rey", señala la ley XXIV, 
tít. XXVI, libro IX de la Recopilación indiana. Si bien es cierto que las Indias ofrecían a la mujer soltera 
perspectivas muy favorables para contraer matrimonio. 

Distribución de los emigrantes por estado civil 
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¿Cuál era la ocupación laboral de los emigrantes? La mayoría de estos pasajeros a Indias declaran 
como profesión la de "criados". 

Grupo profesional % 

Administración 
Agricultura 
Artesanía 
Eclesiásticos 
Servidumbre 
Comercio 
Militar 

El elevado porcentaje de criados puede resultar engañoso, si olvidamos que aprovechando esa 
expresión se ocultan individuos que de otra manera tendrían difícil su traslado a América; es decir, aquí 
la actividad profesional se comporta como un "salvoconducto" para obtener licencia. Por otra parte, algunas 
mujeres se declararon criadas para encubrir su auténtica profesión. En cualquier caso, en Extremadura, 
el porcentaje de la servidumbre ocupa durante todo el Antiguo Régimen un lugar destacado; es normal, 
ya que se trata de una tierra en la cual la actividad primaria era la que mayor población absorbía y, al 
tiempo, también la abundancia de clero y de nobleza requería de "servicio doméstico", que en su mayoría 
era mano de obra no cualificada. Razones ambas que justifican y propician esas altas cifras. Muchos de 
estos criados marcharon acompañando a sus amos y a los hidalgos segundones e, incluso, se convirtieron 
en protagonistas de la labor conquistadora. 

Ocupación laboral de los emigrantes según sectores 
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El destino de  los emigrantes extremeños 

Sin duda, los territorios encuadrados en los virreinatos de Nueva España, Pení y Nueva Granada fueron 
los que más captaron la atención de los extremeños. Las hazañas obtenidas por Hemán Cortés y Francisco 
Pizarro influirían en el ánimo de aquéllos, sin olvidar que tales virreinatos ofrecían a quienes hasta allí 
llegaban mejores perspectivas económicas. Cartagena, Santo Domingo, Nombre de Dios, Nueva España 
y Tierra Firme serían las regiones más "solicitadas". 

Lugar de destino % 

Antillas 6,2 
Nueva España 49,4 
América Central 3,s 
Venezuela 12  
Tierra Firme y Panamá 5,1 
Nueva Granada 7 2  
Quito 1,3 
Perú 22,8 
Región de Los Llanos 1,o 
Chile 2,o 

Destino de los emigrantes extremeños 

'. l., I 

Otros expedicionarios se convertirían también en focos de atracción para muchos hombres de 
Extremadura. Es el ejemplo de Hernando de Coto a la Florida, que ve enrolarse a un 34% del total de 
individuos que participan en expediciones; o, el de Lucas Vázquez de Ayllón al sur de los Estados Unidos, 
a quien acompaña el 16%. Por el contrario, expediciones como las de Pedro de Valdivia y Pedro de Mendoza 
a los territorios de la América austral, Chile y Río de la Plata, gozaron de menor atractivo para los posibles 
emigrantes. La primera, debido a su peculiar situación interna, la conquista de Chile fue difícil, inacabada, 
con constantes alternativas y rebeliones armadas; la segunda, porque las expediciones que allí se emprendían 
se constiluyeron básicamente por granadinos y, en algunos casos, como sucedió con la de Martin Alfonso 
de %usa, estaban organizadas por extranjeros. 




